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APERTURA DEL CONSEJO DE LA FAMILIA

Roma, 18 a 22 de septiembre de 2015

Bienvenidos a este Consejo de la Familia. El deseo de esta comunidad que nos acoge es que nos sintamos “en casa” y que el clima entre nosotros sea “de familia” a lo largo de estos días.

Al comenzar este encuentro tomamos conciencia de que siendo el Consejo de la Familia, estamos aquí, no en representación del propio grupo vocacional, sino que cada uno de nosotros tenemos la responsabilidad de sentir y actuar en y para el conjunto de la Familia. Somos un grupo intervocacional, corresponsable, por igual, del presente y del futuro de la Familia de P.B.Noailles.

Los objetivos para este Consejo de la Familia son:

· Revisar el impacto del IV Congreso de la Familia de 2012

· Avanzar en la comprensión de nuestra identidad como Familia

· Escrutar la realidad actual y discernir nuestro compromiso como Familia

El tema: “Familia de Pedro Bienvenido, ¿eres Misión en el mundo, hoy?”

Una interpelación que nos pone en alerta y que se inspira en lo que el Papa escribe en la EG: “La misión en el corazón del pueblo no es una parte de mi vida, o un adorno que me puedo quitar; no es un apéndice o un momento más de la existencia. Es algo que yo no puedo arrancar de mi ser si no quiero destruirme. Yo soy una misión en esta tierra y para eso estoy en este mundo”
 Estas palabras las podemos aplicar a nosotros como Familia de Pedro Bienvenido Noailles.  No podemos separar el Carisma por un lado y la Misión otro. La Misión es una realidad vital, que comienza cuando Dios nos llama a la existencia, que fue confirmada en el Bautismo y que hemos asumido de modo más consciente, al comprometernos libremente en este camino espiritual que nos propone la Sagrada Familia. 

¿En qué consiste la “Misión”?  Teniendo en cuenta lo que acabo de citar, seguramente es mucho más que lo que podemos decir o hacer – aunque ambas cosas sean imprescindibles. Se trata más bien de una conciencia interior, de una actitud que nos lleva a percibirnos como “cauce” por donde la Vida se expresa en todas las circunstancias. Así vivió Jesús su Misión. Nosotros somos testigos, discípulos y seguidores suyos, por eso, como continuadores de  su Misión, estamos invitados a actuar de manera semejante.  

La Misión que hemos recibido como Familia  desde los orígenes es, “extender y fortalecer la fe en todos los ambientes”.  ¿Dónde y de qué manera nos necesita el Espíritu ahora para extender y fortalecer la fe en que todos somos Familia de Dios? Responder con lucidez y discernimiento a esta interpelación puede llevarnos a una transformación vital en el modo de vivir el Carisma y la Misión hoy.

Todos somos conscientes de estar atravesando una crisis global profunda (ecológica, ética, económica, política, religiosa…) que nos afecta a los seres humanos y al Planeta. Consideremos, por ejemplo, lo que está pasando en Europa y en los países de procedencia de esos miles de personas que buscan salvar su vida de la guerra, del hambre… y encontrar un lugar más seguro y nuevas oportunidades. Este escenario confirma lo que algunos dicen de estar viviendo un tiempo caótico por la complejidad de las situaciones, por los cambios vertiginosos sin tiempo para asimilarlos y por lo imprevisible que emerge continuamente. Muchas veces experimentamos inseguridad, miedo, incertidumbre, ansiedad, pérdida de identidad… y nos vemos privados de asideros firmes a los que agarrarnos. Este contexto global hace más difícil afrontar con lucidez y audacia la etapa histórica que vivimos
. 

Cada uno de nosotros puede evocar muchas situaciones y experiencias que confirman esto pues, en general, tenemos más facilidad para analizar críticamente las causas y ver las consecuencias, pero raramente tenemos propuestas o respuestas para esta realidad tan compleja. 

Necesitamos ampliar y profundizar la mirada para no quedarnos solamente a este nivel de percepción de la realidad pues no nos desvela otras dimensiones importantes de la misma. Constatar que al mismo tiempo que algo está muriendo, algo nuevo está naciendo y tenemos que hacer el esfuerzo para percibir esos brotes, muy frágiles, que ya despuntan. “Solo un cristianismo capaz de ver los signos de esperanza que subyacen al proceso de cambio, podrá insertarse en la historia y acompañar el momento actual” (García Roca). Descubrir y cuidar estos brotes nuevos que se orientan hacia otro modo de vivir nuestras interrelaciones a todos los niveles, nos dará razones para la esperanza y nos ayudará a permanecer en los compromisos asumidos y/o a comprometernos en nuevos proyectos.

Como personas creyentes tenemos la certeza de que todo tiempo es tiempo de Salvación y que nada puede impedir la realización del Proyecto de Dios, que es portador de Vida abundante para toda su Creación, por cauces de amor compasivo y de reconciliación. Para captar esta verdad más profunda que esconde la realidad, necesitamos una mirada iluminada por la fe que se alimenta de la Palabra y de la contemplación. ¿Dedicamos tiempo para mirar con calma y profundidad lo que vivimos personalmente y lo que la Humanidad y el Planeta están viviendo? ¿Nos animamos a compartir esto con otros?

A lo largo de nuestros 195 años de existencia, el modo de realizar la Misión ha ido cambiando en función de las necesidades de los contextos donde hemos vivido o vivimos. Tener clara “la visión” sobre nuestra Misión, es indispensable, porque marca la dirección a seguir y al mismo tiempo nos permite ser flexibles y creativos  para escoger aquellos caminos y medios que mejor respondan a los gritos actuales de la Humanidad y del Planeta. 

Las palabras de Pedro Bienvenido al comienzo de la Fundación, nos invitan y nos desafían una vez más a buscar respuestas lúcidas y más ajustadas a la realidad que hoy vivimos: “… es muy raro que las ideas y necesidades de un siglo que termina respondan a las ideas y necesidades del que está empezando… por eso, hemos visto nuevas Sociedades suceder a otras más antiguas. Los objetivos que se proponen conseguir son los mismos, pero no obstante, adoptan formas nuevas y nuevos medios para adaptarse a las circunstancias que provocaron su aparición"
. Y podemos también acoger este otro deseo de Pedro Bienvenido: “No se aparten de los que viven la ley común… acompañen a los que peregrinan para sostenerlos en sus luchas… y compartan con ellos todos los riesgos y peligros del viaje”
 La sociedad actual nos presenta grandes desafíos, pero también muchas oportunidades.  Si “somos una Misión en este mundo” ¿Qué respuesta podemos dar hoy como Familia?  

En la Evageli Gaudium  el Papa dice: “Cada vez que intentamos volver a la fuente y recuperar la frescura original del Evangelio, brotan nuevos caminos, métodos creativos, otras formas de expresión, signos más elocuentes, palabras cargadas de renovado significado para el mundo actual. En realidad, toda auténtica acción evangelizadora es siempre ‘nueva’”
.

La Misión es de toda la Familia. Progresivamente estamos creciendo en la toma de conciencia de que somos “UNA Familia en Misión, don en un mundo en cambio” y que  “cada miembro y cada vocación es responsable del Todo, para hacer nuestro Carisma conocido y visible, dando testimonio de esperanza y alegría en nuestro mundo”
.
Cada vocación contribuye a la Misión común desde lo que es, y esto es un regalo de Dios para las demás vocaciones porque nos enriquece y complementa. Por tanto, la Misión, o la realizamos juntos en colaboración y complementariedad o no somos fieles al Carisma recibido. 
La conciencia de sentirnos todos hojas y ramas del mismo árbol, alimentados de la misma savia, sostenidos por las mismas raíces,  es indispensable. Conectados a estas raíces y a este tronco común, podemos realizar la Misión a través de una gran diversidad de estilos de vida, actividades y compromisos. Esta es la parábola de comunión que deseamos vivir, como Familia, en la realidad del mundo actual. Esta es nuestra misión, nuestra razón de ser en la Iglesia y en el mundo. ¿Somos flexibles y creativos para responder a las necesidades del mundo actual, sin perder esta conexión con el Carisma y entre nosotros?

Cuando un árbol está sano, se percibe vida y armonía entre todas sus partes. Cuando en la Familia de PBN,  asociados laicos, sacerdotes, consagradas seculares, contemplativas y apostólicas vivimos interconectados e interdependientes,  nuestra vida de comunión fluye, todos ganamos en vitalidad y disponemos de mayor energía y fecundidad en la Misión, animados por el Espíritu de Solo Dios vivido como Jesús, María y José.

Para seguir avanzando en la conciencia de ser UNA Familia en Misión, tenemos que ahondar en los fundamentos que nos constituyen como tal. Esta Familia que somos no está unida por lazos de sangre o parentesco sino por otros vínculos: la vocación común a seguir Jesús y colaborar en su Misión. Esto es lo que nos une con más fuerza que cualquier otra cosa, y genera en la Familia, proximidad, sentido de pertenencia y corresponsabilidad en la Misión. La Sagrada  Familia – dulce imagen de la Trinidad – que es nuestra fuente de inspiración, amaba, quería y buscaba a Solo Dios en todas las cosas. Acoger la Voluntad de Dios y su Misión, les constituyó, a los tres,  como Familia. Nosotros también, al acoger la Voluntad de Dios, hemos sido incorporados a la familia de Jesús
 y su Misión, de “reunir en unidad todos los hijos de Dios dispersos”
 formando una sola familia que incluya a toda la Creación.

Que este encuentro como Consejo de la Familia, sea la oportunidad para crecer en la conciencia-experiencia de lo que somos y de lo que estamos llamados a ser: Misión en el mundo de hoy.

Hna. Ana María Alcalde, Superiora General
“IDENTIDAD COMPARTIDA, CARISMA Y MISIÓN”

Somos una Familia: LA FAMILIA DE PEDRO BIENVENIDO NOAILLES.

¿Somos conscientes de lo que supone esta afirmación?

¿Cómo vivimos nuestra pertenencia a una Familia, en la que compartimos Carisma y Misión?

En esta reflexión vamos a tratar de poner sobre la mesa éstas y otras preguntas para poder profundizarlas y responderlas tanto a nivel personal, como de GRUPO VOCACIONAL (comu-nidad o grupo) y globalmente como Familia.
Pedro Bienvenido Noailles  encontró la clave de su espiri-tualidad en el la imagen de “Familia”
Él no fundó una Congregación religiosa. De haberlo hecho, habrían quedado fuera de ella, todas las personas no consagradas por votos religiosos. Fundó una Asociación capaz de acoger todas las vocaciones cristianas. Frente a la tendencia fundacional de congregaciones, en las que las personas se “alejaban” del mundo para enclaustrarse en un convento, viviendo así el seguimiento a Jesucristo en un entorno “controlado y favorable”,  la intuición de P.B.N. le llevó a fundar una Asociación en la que todos tuvieran su lugar: una FAMILIA. Una Familia enraizada en el mundo, tratando de responder a los problemas que detectaba en una sociedad y una Iglesia convulsas. Una Familia en la que todos compartían los mismos valores evangélicos y un compromiso común, cada uno según su vocación. Esto era el espíritu propio.

Todo partió de una visión muy concreta, fruto de la contemplación del Misterio de Dios-Familia, de la Familia de Nazaret y de la Iglesia primitiva, a la luz de la Palabra. 

En la Peregrinación de la Sagrada Familia escribió: “El Hijo de Dios vino a la tierra para formar una Familia Santa y quiso que los tres primeros miembros de esta Familia fuesen modelo para todos los que formasen parte de ella”. También en las reglas generales escribió: "En la Iglesia primitiva, los cristianos no formaban más que un corazón y un alma sola; cualquiera que fuese la desigualdad de sus condiciones o la diversidad de sus trabajos, en la soledad o en el mundo, se consideraban como formando, en medio de las naciones infieles, una sola y única familia."
Y exclamó: “Era un espectáculo conmovedor".

Y así, P.B.N, conmovido ante el testimonio de vida de los primeros cristianos, que se consideraban formando “una sola y única familia”, se entusiasmó con este proyecto de vivir como ellos, para revivir y ayudar a vivir este conmovedor espectáculo en su tiempo. Podría haber considerado esto como una utopía irrealizable en los tiempos que corrían, pero escuchó la voz interior. Tuvo un sueño y se propuso realizarlo con todas sus fuerzas,  comprometiendo su vida hasta el final, lo cual le llevó a fundar la Asociación de la Sagrada Familia.
“Para renovar entre nosotros tan conmovedor espectáculo se ha fundado la Asociación de la Sagrada Familia y se invita a todos los discípulos de Jesucristo a entrar en ella, para poner en común sus oraciones y sus méritos, para consolarse en sus penas y sostenerse en sus tentaciones, para animarse mutuamente en la práctica de todas las virtudes, de todas las buenas obras,  para trabajar unidos en la gloria de Dios y sobre todo para extender y fortalecer la fe en todas las almas.”

P.B.N. había contemplado a la Familia de Nazaret, Jesús, María y José, a los que veía como imagen tangible de la Trinidad, y germen de esa gran Familia que es la Iglesia, y los tomó como modelo. 

Su amor es un reflejo del Amor de Dios, pues los tres comparten una preocupación vital: hacer la voluntad del Padre. Y los tres, tanto en el día a día, como en los momentos cruciales de su vida, dicen “SÍ” al plan de Dios.

Y de esta manera, propone para esta Familia, que ha fundado, un estilo de vida basado en las actitudes que se desprenden de la contemplación de JMJ, que no amaban, ni buscaban, ni querían nada más que a SOLO DIOS en todas las cosas.

“Lo que debe caracterizar la vocación no solamente de las Hijas de Solo Dios, sino también la de todos los Asociados o Hermanas de la Sagrada Familia, es un espíritu de celo y desprendimiento llevado hasta el heroísmo es el espíritu de Solo Dios. Jesús, María y José no amaban, ni buscaban, ni querían en la tierra, sino a Solo Dios. Él era el único objeto de sus pensamientos y de sus deseos, el fin y el móvil de sus acciones. Las Hermanas consagradas a las obras de la Asociación  deben identificarse con la Sagrada Familia, ani-marse de su espíritu, vivir de su vida; no han de amar, ni buscar, ni querer  en todas las cosas, más que a Solo Dios, y de él solo esperar todas las luces, todos los consuelos y toda la fortaleza que necesitan para corresponder a su vocación.  

A ejemplo de tan perfectos modelos y en conformidad con aquellas palabras del Evangelio: “Buscad primero el Reino de Dios y su justicia y todo lo demás se os dará por añadidura”, procurarán ante todo establecer en sí misma el reinado de Jesucristo,... “(Reglas Generales 1851)
Para la reflexión personal y el compartir - 1
A la luz del Carisma del Fundador,  ¿Cuál es la realidad actual de nuestra Familia? 

¿Compartimos todos una identidad basada en el estilo de vida que Pedro Bienvenido NOAILLES soñó para su Familia hoy? ¿Cómo manifestamos esto con nuestra vida?

Cada una de las vocaciones, ¿cómo nos sentimos y nos relacionamos con los miembros de las otras vocaciones?

¿Qué compartimos con cada una de ellas? 

Compartir nuestra identidad como Familia, implica compartir Carisma y Misión

La vivencia en el seno de una Familia marca a todos sus miembros con un sello personal, propio de dicha Familia y que les hace reconocibles entre otras personas que no pertenecen a la misma. A veces es un rasgo físico fruto de la genética, el que se va transmitiendo de padres a hijos. 

Además, existen generalmente otros rasgos menos tangibles o al menos más sutiles (gestos, hábitos, reacciones ante un hecho, etc.) que permiten también distinguir a una persona como parte de un grupo, en el que dichos rasgos, son una constante adquirida por los miembros de dicha familia.

P.B.N. dejó marcada  una serie de pautas que todos los miembros de su Familia debemos no solo conocer, sino practicar día a día hasta que formen parte de nuestro ser de una manera  natural e integrada.

Son las consecuencias de vivir según el Espíritu de Solo Dios al estilo de Jesús, María y José.

¿Cuáles son los rasgos que nos identifican como Familia?  ¿Las personas captan estos rasgos de Familia?

Estamos celebrando el Año de la Vida Consagrada por deseo expreso del Papa Francisco, el cual, en la carta que ha dirigido a todos los consagrados con este motivo el pasado 21 de noviembre, se dirige también a toda la Iglesia invitándonos a vivir una verdadera sinergia entre todas las vocaciones, para que desarrollemos la espiritualidad de la comunión, empezando entre nosotros, después en la comunidad eclesial y más allá de sus fronteras. “La Iglesia no puede estar al servicio del mundo si no integra la diversidad”
. 

En concreto se dirige a los laicos con estas bien significativas palabras:

“Con esta carta me dirijo, además de a las personas consagradas, a los laicos que comparten con ellas ideales, espíritu y misión. Algunos institutos religiosos tienen una larga tradición en este sentido, otros tienen una experiencia más reciente. En efecto, alrededor de cada familia religiosa existe una Familia más grande, la “Familia carismática,” que comprende varios institutos que se reconocen en el mismo carisma, y sobre todo cristianos laicos que se sienten llamados, precisamente en su condición laical, a participar en el mismo espíritu carismático. También os animo a vosotros laicos, a vivir este año de la vida consagrada como una gracia que os puede hacer más conscientes del don recibido.

Celebradlo con toda la “Familia carismática” para crecer y responder a las llamadas del Espíritu en la sociedad actual. Cuando los consagrados de diversos institutos se reúnan entre ellos este año, procurad estar presentes también vosotros, como expresión del único don de Dios, con el fin de conocer las experiencias de otras familias carismáticas, de otros grupos laicos y enriqueceros y ayudaros recíprocamente.” (III, n. 1)

Estas palabras en las que el Papa propone a los consagrados y a los laicos que se integren en “familias carismáticas,” parti-cipando del mismo espíritu y misión, es un mensaje que nos revela la total actualidad del sueño del Fundador, y nos lleva a toda la Familia a afrontar una seria responsabilidad eclesial y a mirar con esperanza el futuro de la Iglesia - Familia.

En la “II Jornada sobre Misión Compartida” celebrada en Madrid en marzo de 2015 el P. Elías Royón, sj,  reflexionaba sobre la relación entre laicos y religiosos. Nosotros podemos acoger estas palabras teniendo en cuenta la realidad de ser UNA FAMILIA donde, desde la Fundación,  todos hemos sido llamados a vivir el Mismo Carisma y Misión en igualdad. 

Misión, sí, pero “Compartida”

Efectivamente, la misión se comparte, porque es única, la que el Señor en su Iglesia nos ha encomendado a laicos y religiosos. Y es admirable descubrirse como grupo enviado, como familia enviada por Aquel que fue enviado por su Padre: “como el Padre me envió así os envío yo a vosotros.” (Jn 20,21).

Compartimos la misión desde un don que a todos nos anima y potencia: el don de ser enviados, el don de la misión, que surge de la gracia de la llamada. “Llamó a los que quiso…para ser enviados.” (Mc 3, 14) Del don de la vocación cristiana que engendra el bautismo, en primer lugar, y el de la vocación a la familia religiosa. Es por consiguiente una llamada del Espíritu lo que da derecho, por así decir, a compartir un peculiar carisma de una familia religiosa dentro de la Iglesia, y a actuarlo según un modo de proceder en la misión. La misión se comparte porque nace de la experiencia vocacional de unos y otros. Sin vocación, la misión compartida se convierte en mera colaboración, por amistad o por simpatía, en diversos trabajos, pero sin el rostro de una vocación carismática que proviene de Dios. Desde esta perspectiva vocacional se evitan varias confusiones posibles que pueden desvirtuar lo más genuino de la misión compartida. Así, en primer lugar, confundir los estados de vida, bien disolviendo la vida religiosa, o bien conduciendo al laicado a una mera reduplicación de la vida religiosa; o identificar “misión compartida” con trabajo compartido, aunque la misión implique trabajo; o la confusión de identificar la misión compartida con un voluntariado que ayuda gratuitamente a los institutos religiosos”. (Cfr José Cristo Rey García de Paredes, Sal Terrae, junio 2011, pág. 490).

De esta vocación surge el compartir una espiritualidad en la que se vive y sustenta en todo momento la fe y la misión. La participación de los laicos en el legado espiritual de cada Congregación es ya, imagen común y pacífica en muchas congregaciones. Y es necesario proseguir en esta vía de la formación para una auténtica participación de la espiritualidad de la familia carismática. Importa mucho que además de la formación profesional, específica para la misión apostólica concreta, se insista en el conocimiento experiencial de los núcleos de la fe cristiana y de la espiritualidad de las congregaciones que, justifica la misión. (Formación común)
El compartir tiene también una dimensión humana. Los laicos y los religiosos no solo se reconocen juntos en el marco de las planificaciones o el discernimiento de la misión. El compartir es algo más: es también un entretejido de afectos que favorece una mutua confianza, al estilo de los discípulos de Jesús que vivieron una aventura divina, pero también humana, donde compartieron vida y amistad. La misión compartida no es solo trabajo, sino también relación personal, no solo palabras sino silencio y oración, no solo acción sino también contemplación. Es necesario cultivar el estar juntos sin agendas, sin proyectos, sin planes concretos. La familia de los laicos y la comunidad de los religiosos no puede quedarse fuera del compartir la misión. Caminan juntos y se alimentan de una misma fuente que se les ha concedido gratuitamente: el carisma congregacional que fortalece la fe y da sentido a la misión.

La integración de este planteamiento en nuestra FAMILIA, conlleva no solo a tomar conciencia de que TODOS SOMOS NECESARIOS, sino integrarlo y vivirlo en el día a día y en los momentos decisivos, personal y comunitariamente. Por ejemplo, todas las vocaciones deberían compartir los procesos de discernimiento que afecten a los objetivos y al desarrollo de la misión concreta en una determinada obra, aportando cada uno, desde su perspectiva, una genuina riqueza complementaria. La complementariedad es una de las principales riquezas de la FAMILIA de P.B.N. 

Es cierto que en el proceso de maduración es esencial que cada vocación se identifique y se  desarrolle como vocación, pero para hacer realidad el sueño del Fundador es preciso que todas las vocaciones vivan profundamente el sentido de complementariedad. 

En los procesos de crecimiento, todo aquello que signifique promover la reflexión común de todas las vocaciones será de provecho y hará crecer el verdadero compartir.

Camino recorrido

En la Familia de P.B.N durante los últimos años hemos venido profundizando en este tema de una manera progresiva:

· III CONGRESO DE LA FAMILIA en 2002 :

 “FAMILIA EN MISION”

“Como Familia en misión de comunión” ¿Qué significa trabajar por un mundo nuevo?

· Punto de encuentro 4:

“FAMILIA EN MISION NUEVAS FORMAS, NUEVOS MEDIOS”

 “Conocer y actualizar nuestro ser Familia”. “Ante un nuevo mundo de significados, caminos y relaciones”.

· IV CONGRESO DE LA FAMILIA en 2012:

 “FAMILIA EN MISIÓN,  DON PARA UN MUNDO EN CAMBIO”
A lo largo de este recorrido hemos tomado conciencia de que somos enviados juntos como UNA FAMILIA y como tal respondemos a una única misión desde nuestras diversas vocaciones. En el Documento del 4º Congreso de la Familia encontramos orientaciones concretas para vivir como UNA FAMILIA QUE COMPARTE LA MISMA MISIÓN.

Para la reflexión personal y el compartir - 2

¿Qué pasos estamos dando para que estas Orientaciones se hagan vida y lleguemos a ser una Familia en Misión?  

· En el cambio de mentalidad para comprender mejor nuestra identidad como Familia.
· En el conocimiento recíproco.
· En la comunicación. 

· En la presencia como Familia.
· En la formación común.
· En la colaboración en la Misión.
Uno de los puntos clave para vivir como una Familia es nuestra preocupación por conocernos. Es decir interés por conocer y también dejar que los demás me conozcan.

¿Nos preocupamos por tratar de conocer las necesidades de los demás y la realidad de sus vidas?

¿Nos dejamos conocer por los demás componentes del grupo o comunidad o nos limitamos a compartir temas y actividades?

¿Cuál es nuestro grado de implicación en los asuntos a que afectan a la Familia de P.B.N a cada uno de esos niveles?

Distinguir entre:

a) Estoy involucrado en algunas actividades propias de mi vocación

b) Estoy comprometido con la marcha de mi vocación y del resto de la Familia

c) Me siento co-responsable de la marcha y del futuro del grupo/ comunidad/ Familia.

¿Qué aspectos consideramos que deberíamos mejorar en todas las vocaciones de nuestro país/continente para que realmente vivamos como la Familia que soñó el Fundador? 

¿Qué pasos podemos dar para conseguirlo?

MIRANDO AL FUTURO

“¡Vosotros no solamente tenéis una historia gloriosa para recordar y contar, sino una gran historia que construir! Poned los ojos en el futuro, hacia donde el Espíritu os impulsa para seguir haciendo con vosotros grandes cosas” (S. Juan Pablo II)

Por supuesto, construimos el presente apoyados en nuestro pasado, pero éste no debe dominar nuestros proyectos e iniciativas, pues el siglo XXI necesita otras respuestas. Las palabras del Fundador al comienzo de la Asociación, nos animan a buscar nuevas formas, nuevos medios, para responder a las nuevas necesidades. “Los objetivos son los mismos, pero adoptan una forma nueva y nuevos medios para adaptarse a las circunstancias que han provocado su aparición” (Reglas Generales 1851)

Con frecuencia las realidades de sufrimiento de tantas personas y del Planeta nos golpean y nos chocan tanto, que pueden llegar a paralizarnos. Nos sentimos impotentes, vulnerables, a veces bloqueados, cuando no adormecidos o indiferentes.  Mantener vivo “el sueño” de Pedro Bienvenido Noailles, la creatividad y la esperanza, son una necesidad y un desafío que no podemos afrontar a título personal sino como grupo, como Familia y en solidaridad con otros. 

Somos miembros de la Sagrada Familia porque todos hemos sido llamados para una Misión común y no solamente para nuestro bienestar espiritual. Compartir el mismo Carisma  nos sostiene y nos capacita para la Misión de Dios en este mundo en cambio.

Para la reflexión personal y el compartir - 3

¿Qué cosas concretas, tangibles e intangibles, compartimos en los diferentes niveles de participación dentro de la SFB? 

a) Con las personas de mi grupo o comunidad.
b) Con otros grupos y comunidades de mi zona.
c) Con el conjunto de  las cinco vocaciones de mi país, continente o Familia.

Pedro ÁVILA (Asociado Laico - España)
ALGUNOS RASGOS CARACTERÍSTICOS, LLAMADAS Y DESAFÍOS  PARA NUESTRA FAMILIA HOY

Como resultado de nuestras reflexiones hemos identificado algunos aspectos que parecen importantes para vivir nuestra Misión de COMUNIÓN juntos, en nuestras respectivas realidades. Son los siguientes:

· Enraizados en la experiencia de Dios, de nuestro Fundador, y en solidaridad con el mundo, estamos llamados a vivir la cercanía, la multiculturalidad.

· Estamos llamados a vivir en una Familia en la complementariedad de nuestras 5 vocaciones, igual-mente corresponsables de la Misión y la vida de la Familia.

· Nos damos cuenta de que pertenecemos a una “casa común” donde toda está unido, esto nos conduce a profundizar más nuestras relaciones.
· Con un espíritu atento, buscamos y discernimos los nuevos signos y necesidades del mundo de hoy y respondemos con apertura y audacia.
ALGUNAS DECISIONES
I. CREACIÓN DE UN COMITÉ PERMANENTE  DEL CONSEJO DE LA FAMILIA

Composición: Las responsables de los  3 grupos de Vida Consagrada, un Asociado Laico y un Sacerdote.
II. BICENTENARIO
Se constituirá un equipo internacional. El « Comité Permanente » decidirá su composición. Los líderes de las diversas vocaciones enviarán nombres hasta el 1º de diciembre 2015. Este equipo empezará a trabajar en 2016.
· CREACIÓN DE UN FONDO COMÚN HUMANITARIO SAGRADA FAMILIA
· Presentación de proyectos hasta 30 de junio de 2016.
· Los proyectos deben ser  presentados por la Familia a nivel local. (No por una persona, grupo o comunidad). El Comité Permanente y el Equipo Internacional del Bicentenario, seleccionan y comunican cual es el proyecto, (pueden ser 2), que apoyaremos.

· Se lanzará la campaña de recogida de fondos durante un año a partir de la fecha de aprobación del proyecto.

· El Comité permanente indicará dónde hacer los depósitos para el Fondo común.

III. CREACIÓN DE UN FONDO PARA LA RESTAURACIÓN DE LA ISLA (Martillac)

· Se hará un estudio detallado sobre las necesidades de restauración más urgentes. 

· Cuando termine el año de recaudación para el proyecto común, se lanzará éste. (2º semestre 2017 – 1er. semestre de 2018) – un año.

· Según los fondos recaudados se hará esta restauración.
IV. DOCUMENTALES Y OTROS MATERIALES PARA EL BICENTENARIO sobre la Familia de PBN, Historia y actualidad. Iniciativas a nivel local.
A) Concurso de DVDs, de Logos y de otros materiales. Divulgarlos

B) Seleccionar los mejores y enviarlos al lugar dónde hay mayor competencia y recursos de producción para la elaboración de un DVD general.
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MENSAJES FINALES Y CELEBRACION DE CLAUSURA

“La gratitud es la memoria del corazón” (P.B.Noailles).
Al final del encuentro, compartimos sentimientos de profunda gratitud porque:

· Nos hemos conocido más y nos hemos dinamizado mutuamente para seguir adelante viviendo y compartiendo el Don recibido.

· Vamos tomando conciencia de nuestra identidad como UNA FAMILIA, donde las cinco vocaciones, complementarias y corresponsables, compartimos Carisma y Misión.

· El impacto del Congreso de la Familia de 2012 ha sido muy positivo y queremos seguir profundizando y poniendo en práctica sus orientaciones. 

· El Carisma ofrece una propuesta a nuestro mundo, inmerso en una crisis global profunda que afecta tanto a los seres humanos como al Planeta.

· Queremos hacer de la Celebración del Bicentenario de nuestra fundación una oportunidad  para arraigarnos en nuestro Carisma y darlo a conocer.



Consejo de la Familia
Roma, septiembre 2015

COMPROMISO DEL CONSEJO DE LA FAMILIA





A la luz de la experiencia vivida después de la Declaración del Congreso de 2012, queremos reafirmar ciertos aspectos y proponer algunos pasos para avanzar.


Arraígados en el Espíritu de Solo Dios, como Familia de PBN con cinco vocaciones complementarias. Nos comprometemos, de nuevo, a ser corresponsables en la vivencia de nuestro Carisma y Misión común.





Reafirmamos la necesidad de una formación común para profundizar la espiritualidad vivida por Jesús, María y José, porque comprendemos  que nuestro Carisma es un don relevante para hoy.  Animamos a elaborar directrices comunes inter-vocacionales con el apoyo de los Equipos de la Familia.





Escuchamos con atención para discernir juntos las necesidades urgentes del mundo actual (inmigrantes, viudas, abuso infantil, trata de personas) y respondemos como Familia, a través de acciones concretas, con compasión y amor.





Colaboramos con grupos afines en proyectos comunes prioritarios, promoviendo la misión de comunión.





Se nos urge a vivir la interconexión e interdependencia con toda la creación a la luz de la Palabra hecha carne, y a participar activamente en hacer de la tierra nuestra “casa común”.





Exploramos, como Familia, maneras de preparar la celebración del Bicentenario, proponiendo un camino de conversión, para nosotros mismos, para los demás, y en especial para los jóvenes.





Hacemos hincapié en la necesidad de mejorar la comunicación efectiva entre nosotros para tener una experiencia más profunda de la  Familia. 











� Evangelli Gaudium, nº 273


� Espiritualidad para un tiempo en emergencia, E. Martínez Ocaña. Narcea Ediciones, 2014


� Reglas Generales de 1851


� Reglas Generales de 1851


� EG nº 11


� IV Congreso de la Familia, 2012


� Mc 3, 31-35


� Jn 11,52


�Reglas Generales de las Hermanas de la Sagrada Familia, Burdeos 1844, pp.38-39; y Reglas Generales de las  Asociadas de la Sagrada Familia, Burdeos1851,p.146.


�Estatutos de la Asociación 1831. Fuente 1 nº 290 (Seminario carisma 1992, p. 54)





� Nadège Védie, responsable general del Instituto Notre-Dame du Travail y presidente de la Conferencia Mundial de los Institutos Seculares


� Nota: En nuestra realidad,  aplicarlo a todas las vocaciones y no solamente a religiosas y laicos.


� Royón Elías, sj -“II Jornada sobre Misión Compartida”. Madrid, marzo de 2015
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